
Adiós al oasis chileno

Extrait du El Correo

http://www.elcorreo.eu.org/Adios-al-oasis-chileno

Adiós al oasis chileno
- Les Cousins -  Chili - 

Date de mise en ligne : jeudi 26 décembre 2019

Description : 

Adiós al oasis chileno. Dependerá del pueblo chileno cómo se escribirá la próxima página de esa historia.... Ariel Dorfman

Copyright © El Correo - Tous droits réservés

Copyright © El Correo Page 1/3

http://www.elcorreo.eu.org/Adios-al-oasis-chileno
http://www.elcorreo.eu.org/Adios-al-oasis-chileno


Adiós al oasis chileno

por Ariel Dorfman

Cuando se escriba la historia de la inédita revuelta del año 2019 que cambió el destino de Chile, destacará, sin
duda, una frase pronunciada por el presidente Sebastián Piñera el 8 de octubre en un programa de televisión en
Santiago : « En medio de una América convulsionada, Chile... es un verdadero oasis. »

Aquellas palabras trasuntaban una ceguera ilimitada y una soberbia impenetrable, no solo del Primer Mandatario,
sino de toda una clase dirigente que no entendía lo que pasaba en el país real que  incubaba en esos mismos
momentos el estallido social que ningún miembro de la encapsulada elite había anticipado.

En efecto, mientras Piñera peroraba televisamente, miles de estudiantes chilenos se saltaban con júbilo los
torniquetes del Metro de Santiago, rehusándose a pagar un alza de treinta pesos que el gobierno había decretado
recientemente, tan solo dos días antes de que Piñera se ufanara de que Chile fuera tan diferente del díscolo
continente latinoamericano.

En vez de entender la desesperación que se agitaba detrás de esta forma de protesta pacífica, los ministros de
Piñera (entre los que había una caterva de enriquecidos vilmente durante la dictadura de Pinochet) hicieron oídos
sordos y respondieron con una violencia cada vez más salvaje, lo que, en vez de amenguar los desórdenes atizaron
el descontento del que se valieron elementos « anarquistas [?] » y lumpen, amén de grupos aliados a
narcotraficantes para desatar saqueos y vandalismo. El presidente declaró que se trataba de una guerra a muerte
contra el pueblo, impuso un estado de emergencia y toque de queda, y ordenó a los militares a la calle. Desde el
tiempo de Pinochet que no se veían tanquetas y soldados patrullando las ciudades.

El pueblo chileno no se dejó amedrentar. En forma mayoritariamente pacífica, millones de hombres y mujeres y
niños salieron a desafiar la represión, embarcándose en un octubre liberador que recordaba la gesta de otro octubre,
el de 1988, cuando el pueblo chileno derrotó a la dictadura en un plebiscito que dio comienzo al lento retorno a la
democracia. Aquella epopeya de 1988 había sido liderada por los políticos de centro-izquierda que supieron crear
las condiciones para que el país pudiera respirar en paz después de tantos años de tiranía.

Aquellos líderes lograron, durante las décadas que siguieron, algunos notables progresos : una disminución
importante de la pobreza, una serie de juicios a los más escalofriantes violadores de los derechos humanos de la
época de Pinochet, algunas mejorías en la salud y la educación, proyectos de infraestructura y transporte,
modernizaciones del aparato estatal. Pero no pudieron terminar del todo con los enclaves autoritarios que habían
heredado de la dictadura ni supieron cuestionar la extraordinaria desigualdad de un Chile donde un pequeño y ávido
grupo se había apropiado de una inmensa y obscena tajada de la riqueza nacional. El desparpajo con que estos
aristócratas y nuevos ricos ostentaban sus franquicias y la impunidad de que gozaban alimentaba la rabia de los
chilenos ordinarios para quienes el alza de los treinta centavos era una carga significativa y, por cierto, una
provocación en un país donde la corrupción de los privilegiados rara vez se sancionaba.

Y sobrevino, entonces, una insurrección generalizada que sobrepasó las estructuras partidarias y los políticos
desprestigiados que no habían sabido dar una solución a los problemas profundos de Chile, un movimiento que ha
sacudido los cimientos del desigual modelo político y económico que ha regido al país durante las últimas décadas.

Menos de tres meses después de que los jóvenes se rebelaron contra una cúpula que no los incluía ni escuchaba,
Chile ha cambiado en forma trascendental. Todas las fuerzas políticas han acordado un itinerario para dotar al país
de una nueva Constitución que reemplace la que impuso fraudulentamente Pinochet en 1980, si bien la derecha se
ha opuesto exitosamente a la paridad de género y la presencia necesaria de sectores independientes y de pueblos
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originarios en la constituyente. Y se están implementando medidas que comienzan a enfrentar - aunque en forma
exigua - las graves deficiencias en pensiones y salud, en parques y viviendas y educación, que aquejan a la
población en forma mayoritaria.

Queda por ver si estas reformas se efectuarán o si, de nuevo, se han de frustrar las ansias de un país más bello y
equitativo. Queda por ver si los policías que respondieron a las demandas ineludibles de los jóvenes con balines y
torturas van a ser juzgados y castigados. Queda por ver si la derecha chilena, acostumbrada a menoscabar la
democracia con impunidad, aceptará una contracción de su poder y sus granjerías o si pondrán cada vez más
trabas al proceso que llevará a una nueva Constitución. Queda por ver si las exigencias de políticas sustentables
para enfrentar la crisis climática, derechos de sindicalización de los trabajadores, control de las aguas urbanas y
rurales (Chile es el único país en el mundo donde el agua se encuentra en manos privadas), serán postergadas otra
vez más. Queda por ver si los políticos de centro-izquierda se darán cuenta de que no hay que temer la movilización
del pueblo. Queda por ver si los sectores fascistas, nostálgicos de la mano dura de Pinochet, no aprovecharán el
desorden y los saqueos, para revivir la quimera de una nueva tiranía. Queda por ver si los militares, contemplando
un país dividido y cada vez más destrozado por el vandalismo criminal de unos pocos que aprovechan las protestas
pacíficas de la mayoría, no decidirán que es hora de salir de los cuarteles. Queda por ver si a los jóvenes chilenos
que no tuvieron miedo a los golpes y las balas y las violaciones y los gases lacrimógenos tendrán espacio
protagónico para respirar tranquilos, que se les permita sacar todo el potencial creador que tienen adentro. Queda
por ver si las eternamente pospuestas demandas de mujeres maltratadas y de pueblos originarios tendrán el
reconocimiento que se merecen.

Queda por ver, queda por ver.

Pero hay algunos que no verán más, casi trescientos jóvenes que quedaron ciegos debido a los disparos de la
policía, aquellos que quedaron sin ojos para que los aislados dueños de Chile pudieran abrir los ojos a la realidad de
un país al que han tratado con ignorancia y menosprecio, al que han querido olvidar. Otro sacrificio en la larga lista
de sacrificios que han padecido tantos, las penas y pérdidas que nunca faltan para que nazca una patria nueva.

Lo que es seguro es que, en este sumamente convulsionado 2019, Chile despertó. Se ha cuestionado a fondo el
modelo neoliberal consumista vigente, reivindicando un nuevo modelo humano donde prima lo humano y no el lucro
desmedido.

No somos, mal que le pese a Piñera y los suyos, un oasis en América Latina, sino parte de la historia perpetua de
nuestro vasto y rebelde continente que lucha desde siglos por un mundo más justo y participativo.

Dependerá del pueblo chileno cómo se escribirá la próxima página de esa historia.

* Este comentario se basa, en parte, en el folleto, Chile : Juventud Rebelde, que acaba de sacar Fondo de Cultura
Económica que también ha publicado Allegro, la última novela de Ariel Dorfman.

Ariel Dorfman para Pàgina 12

Pàgina 12. Buenos Aires, 26 de diciembre de 2019
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